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imagen de portada: Dibujo de Herbert Spencer realizado en Processing.
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Editorial

Escribir para nosotros es poner en acción, en la 
lectura del otro, los temas que rondan y que son 
compartidos. Es una acción doble: por un lado 
dice de la acción de extender o desplegar aquello 
sustentado directamente o indirectamente en la 
observación, la exuberancia de lo que nos consti-
tuye, pretencioso es decir quizás que es un segundo 
momento a la elongación que Alberto Cruz señala 
en el libro de David Jolly, La observación: el urbanismo 
desde el acto de habitar. Por otro lado, consecuencia 
de la extensión señalada, es la de fijar o colocar 
ciertos límites a los temas y/o reflexiones, aun así, 
no son limites para dominar lo que se dice, sino que 
para dar “una vuelta mas”, no es dudar, es común 
decirnos en un momento supremo de lo que está 
en cuestión, “démosle una vuelta más”.

En más de una ocasión le escuché a Alberto  
Cruz que nuestra reflexión se asemejaba a ese tipo 
de ejercicio que algunos animales efectúan para 
alimentarse, “somos rumiantes”, que no se trata 
de repetir, puede ser que sea un modo, en el oficio, 
de permanecer en “esa claridad sin nombre”, que 
nombró Godofredo Iommi.

En este segundo número de la revista Acto y 
Forma, permanecemos en la tarea de no extender 
los textos a lo que se asemejaría a los artículos, si 
nos encontramos con aquella extensión, bienvenida, 
pero en este número aún nos damos la libertad de 
tratar nuestros asuntos que, por cierto, impulsamos 
para que le interesen a otros, en tiempo breve. 



Se trata de ejercer una libertad, como quien 
se dispone a una conversación, y del otro lado le 
sugieran lo que no está escrito, aquello que se de-
duce o se infiere. Estos textos tienen la apetencia 
de seguir, por lo que no nos anima lo concluyente; 
es más, podemos en los próximos números agregar 
o continuar con los temas, no por ello se renuncia a 
establecer afirmaciones.

Nos es necesario agradecer a rectoría, en especial 
al Rector Claudio Elórtegui, quien nos apoya en esta 
iniciativa y nos propone escribir nuestra historia 
desde nosotros mismos; y lo hacemos de este modo, 
rumiando nuestros temas, nuestra intimidad.

David Luza C.
Decano 

Facultad de Arquitectura y Urbanismo PUCV
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Reflexiones de aproximación al Parapetto

patricio cáraves
Arquitecto
Doctor Universidad Politécnica de Cataluña
Profesor e[ad] PUCV

cristóbal cox
Arquitecto
Profesor e[ad] PUCV

franco marzal
Arquitecto
Profesor Ayudante e[ad] PUCV

esmeralda rodríguez
Arquitecto
Profesora Ayudante e[ad] PUCV

el parapetto es la dimensión arquitectónica 
más pequeña. se trata de habilitar un lugar 
para recibir todo lo que potencialmente está. 
se vincula con el acto de la hospitalidad, de 
recibir, pues en estos actos se dan los puntos de 
encuentro con otros. el parapetto son espacios 
que están dispuestos y que potencialmente tienen 
una riqueza, en donde se detiene el paso, es decir, 
son los puntos de inflexión de un paseo, donde 
alguien puede llevar a cabo una conversación, 
detenerse, saludar.

palabras clave: parapetto - dimensión 
arquitectónica - hospitalidad - puntos de 
inflexión

La Ciudad Abierta de Amereida se funda con actos 
poéticos, estos ocurren al aire libre. Las primeras 
obras de arquitectura llevadas a cabo son para la 
comprensión del estar al aire libre, ante la extensión 
americana. 

Así se proyectan construyendo a la par las tres 
ágoras:

- la de los Huéspedes
- la de Tronquoy
- la del Fuego

Luego se levantan las Hospederías: de los Motores 
y del Banquete, las que son interiores habitables, 
cuyo centro será la mesa, para morar ejerciendo la 
hospitalidad; siendo el de mayor tamaño el Palacio 
en el traspaso de la duna y la vega y prontamente 
el Palacio del Alba y del Ocaso. En él construimos 
el Faubourg que arquitectónicamente es el pórtico 
concebido en los menores tamaños de la arquitec-
tura: esto es el parapetto. Construcción desde un 
suelo achurado y elevado, enladrillado y zócalos 
de hormigón armado. Una obra para estar junto y 
ante el Palacio del Alba y del Ocaso: para detenerse 
precisamente en la extensión ante el alba y el ocaso. 
Así, para recibirlos.

En el interior del palacio, el parapetto da cabida 
al acto de ver y palpar, un suelo enladrillado que 
permite caminar junto a otear el horizonte, que es 
ver registrando desde lo alto.

Nuestra entrada a tratar el continente es con 
la arquitectura y precisamente con obras que son 
generalmente parapettos, que se conforman ante la 
máxima extensión y el presente, dando el espacio y 
cabida al acto de la detención.

Arquitectónicamente el parapetto es el tamaño 
menor de los cuatro tamaños que este oficio cons-
truye, a saber: continente, ciudad, casa y parapetto.

En el tiempo de la construcción del Palacio del 
Alba y del Ocaso, pensamos entre los que llevába-
mos observaciones en común la construcción de 
un espacio anterior al palacio, junto al acceder; en 



un distanciamiento sin alejarse. En esta relación de 
distancia y alejamiento dimos forma al acceso con 
cuerpos de hormigón, que son finalmente un parape-
tto. Una forma que elevándose, no deja de ser suelo. 

El parapetto, como mencionamos anteriormente, 
se vincula a la extensión, en el encuentro con otro 
ante una inmensidad, su belleza. Se relaciona al ocio 
creativo, con lugares para la contemplación, es la 
muestra de un umbral, una pequeña detención al 
paso. El parapetto a uno lo retiene, sustenta, ampara 
el cuerpo, ataja el pie y lanza la vista. En Valparaíso 
estamos llenos de lugares así, tanto construidos como 
naturales, que te detienen por la belleza de su paisaje.

En un paseo puedes caminar, pero en donde te 
encuentras con otro, el parapetto podría precipitar 
de la construcción de esta naturaleza relacional. 
Construcción que no es un mero mueble, sino que va 
desde el suelo y son muy variados, como estaciones 
donde hay un leve cambio. La observación del acto 
poético es el que abre el campo o las posibilidades 

de la forma que tomará el parapetto.

OBSERVACIONES

“El cuerpo es con su entorno, idealmente estamos orienta-
dos. En nuestro continuo ir, luego nos detenemos y vemos 
(gracias al parapetto en el júbilo del auxilio) a los otros y al 
espacio (lo abierto y su luz)”. Esmeralda Rodríguez.

“Táctil al cuerpo lo aloja en una postura, lo hace permanecer 
fuera del paso en una espera contemplativa en vínculo con 
lejanías”. Cristóbal Cox.

“En su relación con el suelo (no su colocación), es una ‘estaca’ 
que da apertura desde un suelo que le da cabida perfilan-
do su dimensión vertical, construyendo lo inmediato del 
apoyo y lo lejano del horizonte”. Franco Marzal.

“En el paso del espacio natural, a distingo de la naturaleza, 
es la forma de encontrarse con el lugar, donde llegar o 
salir son actos constituyentes del interior arquitectónico. 
Esto mínimo en cuanto materia, es leve en cuanto la masa, 
permite fijar sin edificar y sostiene al cuerpo en el llegar o 
allegarse, junto al salir o alejarse”. Jorge Ferrada.

“Aquellas detenciones para albergar al cuerpo en pausa y dar 
pie al paso del paseo. Siendo este el tamaño menor de la 
arquitectura”. Patricio Cáraves.
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Naturalmente el centro de Viña del Mar se fue em-
plazando a lo largo de la línea del ferrocarril, consti-
tuyéndose la calle Valparaíso como su centro natural, 
que hoy se ha extendido hacia la población Vergara 
a lo largo de la Avenida Libertad como consecuen-
cia del emplazamiento de centros comerciales al 
extremo de esta.

Sus áreas residenciales también se han ampliado 
horizontalmente a grandes distancias del centro 
urbano. Extensiones que alojan casi exclusivamente 
residencia a pesar de presentar comercio local y 
algunos servicios.

El taller abordó desde el tamaño ciudad hasta 
el tamaño manzana. Desde la propiedad privada al 
bien público, pues el medio ambiente construido 
es también la forma de la relación entre lo privado 
y lo público y los modos de ir de uno a otro, donde 
aparece entonces la zonificación y sus conectivas.

Actualmente se tiende a una zonificación hori-
zontal, mientras que en el centro aparece un dominio 
público hacia el exterior, en los suburbios, predomina 
la dimensión privada, la residencia, lo propio.

Sin embargo, el centro de la ciudad es también 
la oportunidad de una zonificación vertical, la inte-
racción entre lo más privado –la residencia– a lo más 
público –sus calles– junto a las plazas, al comercio o 
los servicios; como por ejemplo las galerías comer-
ciales, una invención que llevó el circular dentro de 
las mismas manzanas. 

Hasta mediados del siglo XX las manzanas parecían 
responder a esta interacción entre la residencia y el 
comercio, claramente plasmado en las edificaciones 
centrales. Aunque en las últimas décadas hemos visto 
a las edificaciones retirarse y aislarse por medio de 
jardines y cercos. El pie queda vedado y el dominio 
es del automóvil.

En el taller se vio la oportunidad de dar forma al 
ir y al estar. Al deambular y circular en la plenitud del 
ocio; tal como indica Wittgenstein: la ciudad es aquel 
lugar al que voy aunque no sea necesario. Y partimos 
desde cero, casi a tabla rasa, donde el contexto apa-

Taller Disciplinar de Arquitectura:
Las Salinas Viña del Mar

mauricio puentes
Arquitecto
Doctor Universidad Politécnica de Cataluña
Profesor e[ad] PUCV

felipe igualt
Arquitecto
Doctor University of Hawaii at Manoa
Profesor e[ad] PUCV

la forma urbana que cobra una ciudad es una 
consecuencia que no reside únicamente en su 
planificación y viña del mar no escapa de esta 
premisa. originada en el cruce entre la vocación 
industrial a lo largo de la línea del ferrocarril 
y los primeros desarrollos urbanísticos que le 
dieron forma urbana a recreo y a la población 
vergara, se fue consolidando esta ciudad como 
un atractor de familias, además de industria, 
comercio y servicios. esta articulación del 
contenido de la ciudad dio pie para el estudio 
del taller: la interlocución de la forma 
urbana entre residencia, comercio, servicios e 
instituciones y las formas de ir y desplazarse 
entre ellos, en el caso del sector las salinas.

palabras clave: zonificación vertical - 
crecimiento urbano - riesgos naturales - viña 
del mar
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rece prácticamente en términos territoriales. Existen 
pocas oportunidades que permitan partir desde cero, 
y esta oportunidad en Viña del Mar, es el terreno 
disponible en las antiguas petroleras de Las Salinas.

Proyecto - Master Plan Las Salinas

A partir del segundo mes de clases, se procede a la 
elaboración del caso de estudio, el cual es designado 
por los profesores de taller, y desarrollado por los 
alumnos en dos instancias: una primera grupal y 
posteriormente un desarrollo de propuesta personal. 

El lugar seleccionado es el terreno ubicado en la 
franja oriente de la recta Las Salinas, el cual desde 1930 
fue ocupado por las petroleras para almacenamiento 
y distribución de combustibles, generando un dete-
rioro medioambiental grave en suelos, debido a las 
frecuentes filtraciones y derrames de combustibles. 

Esta situación plantea primero que nada la ne-
cesidad de advertir al taller respecto al daño que las 
acciones de desarrollo urbano generan en el territorio. 
En el caso de Las Salinas, es la contaminación del suelo 
y napas, producto de la falta de regulaciones y de cui-
dado en el manejo de operaciones. Con el avance de 
tecnologías y la disponibilidad de nuevos estudios de 
impacto ambiental, hoy diversas disciplinas cuentan 
con el conocimiento suficiente para identificar los 
riesgos de los impactos ecológicos que generan las 
actividades productivas en el planteamiento de una 
propuesta de uso territorial.

En la primera etapa de desarrollo del master-plan, 
cada grupo elabora una propuesta que busca tener 
una estrategia de mitigación de tsunamis y tormentas, 
mediante elementos principalmente paisajísticos. Si 
bien estas intervenciones, llamadas de “mitigación con 
elementos blandos” no tienen la misma efectividad 
que los elementos duros, como muros, rompeolas y 
barreras interiores, sí les permite a los alumnos del 
taller acceder a la teoría de mitigación de riesgo y a 
la visualización de la complejidad que un entorno 
natural ofrece desde sus riesgos naturales. La ense-

fig.1	 Proposición grupal Plan Maestro Las Salinas 1 (1:200).

fig.2	 Proposición grupal Plan Maestro Las Salinas 2 (1:200). 

fig.3	 Proposición grupal Plan Maestro Las Salinas 3 (1:200).
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ñanza y aplicación de este conocimiento dentro de 
una propuesta de crecimiento urbano en la franja 
costera, desarrollada por alumnos de pregrado, es 
hoy en día una de las claves para en el futuro contar 
con profesionales-arquitectos capaces de atender 
las diversas problemáticas derivadas de desastres 
naturales que hoy afectan a ciudades costeras como 
Viña del Mar. 

La empresa Copec, a través de su inmobiliaria “Las 
Salinas” presentó recientemente una propuesta, la cual 
fue desarrollada por la firma de arquitectura SASAKI, 
basada en la ciudad de Boston. Esta propuesta, lejos 
de ser un ejemplo de desarrollo que represente las 
aspiraciones de los ciudadanos, permitió abrir un 
debate sobre la zonificación espacial del territorio 
intervenido. Las propuestas de los alumnos del ta-
ller presentan una visión alternativa, elaborada con 
la observación como metodología estructurante, 
con el conocimiento del contexto próximo, con las 
aspiraciones de quienes habitan en la ciudad, y con 
las consideraciones de riesgo naturales. 

Estas propuestas reflejan, primero que nada, la 
importancia del espacio público. No solo de la dis-
ponibilidad, sino que de la calidad de estos. Así como 
también la importancia del peatón, de la circulación 
peatonal y del habitante inmerso en distintos tipos 
de tránsitos circundantes, así como de construir 
espacios accesibles para todos los habitantes de la 
ciudad, basados en la ley de accesibilidad universal. 

En una segunda etapa de proyecto, los alum-
nos desarrollan una sección del master-plan que 
elaboraron grupalmente en la etapa previa. En esta 
propuesta se trabaja con la complejidad propia de 
las zonificaciones mixtas, en las cuales, un edificio 
puede contener múltiples tipologías de unidades, 
siendo las principales: zonas de espacio público, 
residencial, comercial y servicios. 

Esta complejidad en la mayoría de las propues-
tas se resuelve mediante el desarrollo vertical de 
las edificaciones en tres instancias: base, medio y 

superior, en las cuales entran en juego la masa (o 
disposición volumétrica de la forma) y la escala en 
relación al entorno.

En este proceso se dio énfasis a la realidad es-
tructural y proyectual de las edificaciones, así como 
también a las condicionantes atmosféricas de un 
proyecto, que son las que permiten proponer un 
espacio de calidad, como lo son el asoleamiento, el 
control de temperatura y el control de la ventilación 
circundante a un edificio. 

De esta manera, en este taller de arquitectura se 
han elaborado diversas proposiciones de crecimiento 
urbano para la franja previamente ocupada por las 
petroleras en el sector Las Salinas, en respuesta a las 
patologías espaciales detectadas por los alumnos 
en sus jornadas de observación, así como también 
a la voluntad expresada por ellos de proyectar un 
crecimiento compacto, equitativo, donde exista 
cohesión social, accesibilidad, y donde se le devuelva 
al habitante el rol protagónico que el crecimiento 
desmedido de las ciudades le ha quitado. 

fig.4	 Proposición individual de espacio público y 
edificaciones en Las Salinas 1 (1:250). 

fig.5 	 Proposición individual de espacio público y 
edificaciones en Las Salinas 2 (1:250). 

fig.6 	 Proposición individual de espacio público y 
edificaciones en Las Salinas 3 (1:250). 
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Es interesante cómo la palabra experiencia está ligada 
a experientia, del latín “prueba” o “ensayo”, derivado 
de la combinación entre “ex”: sacar del interior y “per”: 
intentar o arriesgar; y por otro lado está el exponer, 
que significa poner a la vista o hacer visible. 

El estudiante pasa de un estado contemplativo a la 
posibilidad de decir algo, experimentar y tener autoría, 
se hace visible y se expone. Esta acción remarca el 
riesgo del intento individual por su construcción. Deja 
de estar en el campo de lo conocido, experimenta y 
decide, para luego mostrarse y medirse.

Este experimentar se evidencia en la decisión del 
trazo de una línea sobre una hoja de papel, lo que es 
un acto común se transforma en una voluntad, en 
decisiones para construir un lenguaje que da cuenta 
de cierta información, por lo que el alumno comienza 
a medirse en su trazo y a considerar la palabra y las 
formas, lo que permite la reinvención. 

Cuando vemos un dibujo, reconocemos en él una 
voluntad de hacer aparecer algo, una elección de la 
línea, un trazo grueso o delgado y distinguimos la 

El Diseño desde la medida del ser humano

michèle wilkomirsky
Diseñadora Gráfica
Doctora Universidad Rey Juan Carlos
Profesor e[ad] PUCV

vanessa siviero 
Diseñadora Industrial
Doctora © PUC Rio
Profesora e[ad] PUCV

daniela salgado
Diseñadora Industrial
Profesora e[ad] PUCV

alfred thiers 
Diseñador Industrial
Profesor e[ad] PUCV

daniel jorquera
Diseñador Gráfico
Profesor e[ad] PUCV

inicio de la experiencia en un proceso de 
diseño con la partida del taller de primer 
año, registrando el paso a través de una suma 
de partes, o una suma de experiencias por las 
que se atraviesa, en las que paulatinamente el 
alumno se aproxima a otro estado en el que 
adquiere la posibilidad de medir y medirse. para 
esto es fundamental el paso por un campo 
contemplativo que da origen a fundamentar; 
la construcción mediante la aplicación de la 
técnica que permite materializar y arriesgar; 
la comprensión del cuerpo y de su cuerpo para 
distinguir las dimensiones de lo mínimo y lo 
macro; el estudio sobre el otro para indagar y 
analizar; finalmente al exponer se da el primer 
pie de la construcción inicial de su ser diseñador. 

palabras clave: primer año - diseño - 
experiencia - exponer - medida 
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mano, así como sucede en la lectura de una página 
escrita con lápiz, en la que se reconoce quién es la 
persona que está detrás. En este quiebre del blanco se 
evidencia la construcción de la expresión propia, en la 
que la línea es un lenguaje sin errores o sin deber ser.

Veamos ahora las materias tratadas para permitir 
dicho aparecer:

La superficie como partida abstracta para un 
campo de observación

El taller ha tomado la superficie como materia de 
estudio y se quiere partir así, frente a un campo 
de observación amplio y abstracto, quitando ideas 
preestablecidas para traer la realidad observada. Se 
comienza a ver, por ejemplo, cómo la luz es moduladora 
de las superficies, superando el mero hecho formal: 

esfera, mar, techo, muro; entendiendo y develando 
la realidad, lo que otorga una sensibilidad espacial 
y gráfica que se expresa en dibujo y palabra como 
medida de lo visto.

Este campo abstracto de observación lleva a 
la comprensión de un léxico que constituye una 
referencia para el taller, al conformar y decir pala-
bras categorizadas según su significado y sentido, 
con contenido referencial y semántico por sobre 
el gramatical.

El cuerpo como superficie dinámica

El movimiento como ritmo o secuencia es materia 
que acompaña a las superficies. Hasta ahora las su-
perficies se vían como una instantánea en la que el 
intervalo temporal no había sido incluido en el campo 
de observaciones. El campo de observación no es el 
movimiento, sino las superficies dinámicas. Un cuerpo 
móvil –donde no es necesariamente evidente– como 
sería el flujo o las huellas efímeras, se evita traer la 
fracción, pues se busca el todo para ver el movimiento 
de los cuerpos como un estudio estático, como un 
fotograma que recoge particiones de él.

La técnica mediadora en la abstracción 

Desde ciertas experiencias hemos forzado comprender 
la síntesis visual y espacial que un enunciado puede 
dar pie a construir. Para ello desde un incipiente léxico, 
aún no afirmaciones, intentamos dar nombre a una 
superficie observada.

Inmediatamente después el estudiante ha de 
traducir y reinterpretar lo propuesto con la técnica 
de taco perdido1. En el ejercicio de la traducción de 
lo propuesto a lo impreso han reparado en aquello 
posible de ejecutar de lo que no, e incluso de aque-
llas propuestas que adolecen de sentido abstracto 
y que son de carácter simbólicas. Cada paso es sin 
vuelta atrás, arriesgan una forma predibujada que 
no permite volver al inicio. Es en un riesgo absoluto. 

fig.1	 Dibujos del natural, entrega de alumna en la que se 
percibe la decisión del trazo, las magnitudes y luces. 

fig.2 	 Abstracción de la superficie atrapando la gestualidad 
propuesta por cada alumno.
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La comprensión de la medida del cuerpo

Los alumnos asisten a las sesiones de dibujo del 
natural. En el ejercicio de dibujar el cuerpo de la 
modelo se debe reparar en el todo. No solo es una 
cuestión de parecido o de pureza lineal, sino de la 
relación entre las partes y de ellas en su formato. La 
línea del cuerpo requiere de un blanco que permite 
que vibre el espacio-cuerpo que trae. 

El estudiante observa y dibuja, resuelve los lí-
mites de un cuerpo femenino en un tiempo corto 
determinado en el que cada quien inventa una 
línea que contiene la luz de lo observado. El dibujo 
también muestra la memoria de lo visto, lo que ya se 
ha acomodado en el ojo que permite dibujar sin ver 
lo que está al frente. Para remirar a nuestra modelo 
cambiamos de cuerpo a un desnudo masculino y al 
cuerpo de algunos alumnos voluntarios que posa-
ron con sus ropas, lo que nos adelanta a observar 
complejidades singulares, por ejemplo diferencias 
de volúmenes que se evidencian en las líneas rec-
tas que registran los huesos y en las curvas donde 
caben muy pocas líneas rectas o luces cortantes. En 
el caso de las posturas del modelo, quien expone su 
esqueleto, cambian los gestos de los dibujos en la 
página, sus contornos y sus luces, mientras que la 
sesión con alumnos voluntarios muestra el cuerpo 
que aparece desde el pliegue. En este caso el dibujo 
logrado además es el que resuelve el reconocimiento 
de la gestualidad esencial del compañero.

La mirada de otros que enseña un camino 		
a la abstracción

La importancia de la superficie y la expresión del 
dibujo, sea bi o tridimensional la traemos a presencia 
observando los movimientos de vanguardias. Estos 
“iluminan” nuestra expresión de dibujo y nuestra 
incipiente manera de comprender una superficie 
luminosa. No solo se trata de su visión del color, que 
es una partida diríamos “natural”, sino de su visión del 
mundo. Ellos, viviendo el paradigma industrial respon-
den a él “liberando” el espacio del color y el espacio 
del cuerpo escultórico. Por esto es que estudiamos 
junto a su trazo de color, la abstracción del cuerpo 
en la escultura. En estos ejercicios de comprensión 
comprobamos el comportamiento del material y 
reparamos en que ello no es una traducción literal. 

La exposición como medida de lo prolijo y 
la construcción de un discurso. El espacio 
diagramado

Los alumnos participan de varias de las dimensiones 
constituyentes de ser universitarios y del ser escuela, 
como la recepción, el taller de Amereida, las matemá-
ticas y la farándula. Todas ellas constituyen el cuerpo 
escuela. Para este taller la exposición montada en la 
sala los constituye un cuerpo cuyo orden da cuenta 
de una prolijidad alcanzada, que llamamos espacio 
diagramado.

3-4
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NOTA

1.	 Consiste en tallar un taco en varias fases sucesivas, im-
primiendo cada fase con un color diferente, reduciendo 
gradualmente la superficie en relieve del taco hasta supri-
mirla casi por completo. De esta forma, una vez terminada 
la impresión de todos los colores, es imposible repetir la 
primera impresión.

Con estos puntos iniciales se intenta sensibilizar 
a los alumnos y quizás, introducirlos y enamorarlos 
del oficio de diseñar, pues cuando este entre en su 
cuerpo lograrán comprender un poco más del salto 
entre lo que se quiere lograr y las posibilidades de 
sus formas.
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fig.3-5	 Reproducción de esculturas, estudio de la 
abstracción de ciertos rasgos del cuerpo en su 
tridimensionalidad, traducción a otro material. 

fig.6	 Proceso de entintado de matrices para grabados en 
el ejercicio de reinterpretación de sus propuestas.

fig.7 	 Montaje y exposición de los trabajos desarrollados. 
Se visita la sala en la que se vuelve visible el quehacer 
individual y colectivo.



Desde un origen nos ha parecido evidente que el 
proceso de enseñanza del diseño se constituye des-
de la experiencia en proximidad con una obra. Este 
modo sostiene que el aprendizaje se encarna en un 
constante diálogo de iteración y refinamiento entre 
la materia en juego y la voluntad de prefiguración 
del diseñador, avanzando hacia el encuentro de lo 
previsto con lo construido. En este sentido la obra 
es garantía de un total1.

Técnica y Diseño

herbert spencer
Master Carnegie Mellon University
Profesor e[ad] PUCV

la encrucijada del diseño se da en una realidad 
doble: entre la voluntad de prefiguración y el 
reordenamiento de la materia como posibilidad 
constructiva; pero también –y en mayor medida, 
porque le otorga sentido– entre esta forma 
construida y el acto que ella desencadena en 
el otro. el diseño entonces, en cuanto proceso, 
avanza en este doble calce. en un continuo 
proceso de iteración. 
el sentido de la iteración en el taller (que 
definimos como el constante diálogo reflexivo 
con la materia entre manos) fue extremado en 
virtud de las coordenadas técnicas implícitas. 
el pensamiento técnico del diseño permite la 
libertad de la forma. en esta ocasión tomamos el 
concepto de control (o interfaz) como campo de 
diseño ya que involucra el hecho técnico como 
componente central. 

palabras clave: teoría del diseño - procesos 
y métodos - técnica - diseño de interacción - 
interfaz

La encrucijada del diseño se da en esta realidad 
doble: entre la voluntad de prefiguración y el reorde-
namiento de la materia como posibilidad constructiva; 
pero también –y en mayor medida, porque le otorga 
sentido– entre esta forma construida y el acto que 
ella desencadena en el otro2. El diseño entonces, en 
cuanto proceso, avanza (circularmente) en este doble 
calce. En esta Escuela sostenemos que este sentido 
del diseño es poiético porque construye y reconfigura 
el mundo creando una realidad nueva, cada vez. 

Esta forma de pensar y proceder es lo que en 
el pensamiento clásico se denomina la técnica. Si 
nos remitimos al mito de la caverna3, por un lado 
tenemos a los esclavos que ven las sombras, deter-
minados por el mundo de lo empírico y ciegos a la 
verdad subyacente, los accidentes que determinan 
nuestras percepciones y experiencias; y por el otro, 
el absoluto, el modelo, el orden y la luz. La técnica 
del diseño debe articular estos dos extremos de la 
misma vara de realidad.

1
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Este proceso creativo del diseño se puede repre-
sentar como un doble diamante4 que describe dos 
partes homólogas. Cada diamante diverge o abre el 
espacio para luego converger. El primer diamante 
describe la invención de la mirada, donde definimos 
el sentido y el propósito: el qué hacer y para qué 
hacer; la pre-figura. El segundo describe el proceso 
de materialización y realización; el cómo construir la 
figura declarada. En este segundo diamante pode-

Una fuente epistemológica del diseño se refiere 
al “saber hacer”, que coincide con las definiciones 
de la técnica como “conjunto de procedimientos 
o recursos que se usan en un arte, en una ciencia o 
en una actividad determinada, en especial cuando 
se adquieren por medio de su práctica y requieren 
habilidad”. Cabe destacar que ambos –técnica y dise-
ño– están orientados hacia un propósito; un sentido 
de transformación en el diseño como imagen que se 

mos distinguir el momento de apertura técnica y el 
momento de convergencia tecnológica.

Hoy día, la realidad del diseño verifica su pro-
funda dependencia tecnológica porque el mundo 
está altamente tecnologizado. Cada diseño, tanto 
desde su originación hasta su producción material, 
se apoya en una compleja red interdependiente 
de herramientas, materiales y métodos que nos 
dan sustento para operar. Cada obra, artefacto y 
producto de diseño viene a acrecentar esta red de 
dependencias tecnológicas. 

Para poder permanecer en la proximidad del 
diálogo con la materia –y la obra– debemos in-
ternalizar un determinado logos técnico que nos 
permita vincularnos a esta red de interdependencias. 
La tecnología actual ha devenido en una suerte de 
“caja negra”, muy compleja de descifrar o decons-
truir. ¿Qué se requiere como logos para el diseño? 
En este sentido, la pregunta por la técnica se vuelve 
fundamental. 

pre-ve y como logro o cumplimiento de la tarea en el 
caso de la técnica. También aparece el concepto de 
destreza y habilidad en el ámbito del arte; se asocia 
al aprendizaje, a la experiencia y al método.

La experiencia en el taller de interacción

El sentido de la iteración en el taller (que definimos 
como el constante diálogo reflexivo con la mate-
ria entre manos) fue extremado en virtud de las 
coordenadas técnicas implícitas. En esta ocasión 
tomamos el concepto de control como campo del 
diseño, entendido como interfaz. 

En un primer encargo tomamos el espacio pic-
tórico abstracto, no como un espacio concluso y 
determinado, sino como un espacio de exploración 
y manipulación. Tomamos trabajos de Piet Mondrian 
y definimos dimensiones modificables; casi como si 
la pintura fuese un instante único, un punto, dentro 
de un volumen posible de variaciones. Desde la 
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observación de la pintura identificamos valores “en 
ciernes” de variación. 

Dimensiones de manipulación:

El encuentro con la técnica hubo de darse en el len-
guaje numérico de las matemáticas. Cada una de estas 
variaciones trae de suyo definiciones constructivas 
específicas que involucran el reconocimiento de 
nuevas dimensiones. A modo de ejemplo, el caso de 
la Figura 1, se trata del mapeo o transformación de 
coordenadas de encuadre [x1, y1, x2, y2] a [x1’, y1’, x2’, 
y2’]; en el caso de la Figura 2, se trata de la definición 
de un punto de origen [x, y, z] y rotaciones en los ejes 
x e y. Y en caso de la Figura 3, parametrizar en una ley 
de proporciones y niveles, para redibujar el total en 
cada una de sus partes. 

La dimensión numérica es fundamental porque 
ella permite establecer la continuidad de la trans-
formación de la forma, entre el hecho concreto y 
el cuanto abstracto. Junto con esto, se le encarga 
a los alumnos acoplar, de forma congruente, esta 
transformación a una gestualidad humana. El pensa-
miento técnico para el diseño, entonces, radica en la 
comprensión simultánea de los fenómenos propios 
de la experiencia humana (impresión y expresión) 
con variables abstractas que permitan vincular la 
realidad tangible al dispositivo técnico, cuyo régimen 
constructivo obedece a una esquemática de compo-
nentes electrónicos, configurables y programables.

Espacio de interpretación gestual-objetual 
(temporalmente continua):

Definimos entonces el espacio de la interfaz como 
el campo de comunicación entre persona y sistema, 
donde el calce con el gesto y la transformación eje-

cutada permite acoplar cognitivamente a la persona 
con el fenómeno, situándola dentro de este flujo 
circular entre expresión e impresión.

El sentido técnico, entonces, lo definimos como 
un logos intrínseco al diseño, pues define y confor-
ma un propósito, del mismo modo que lo hace un 
algoritmo. Se trata del espacio especulativo y de 
apertura que le da sentido y significación (utilidad y 
valor) al proyecto, es diseño en el sentido de definir 
la pre-imagen (o designio4). 

Desde el taller reconocemos que esta libertad 
conceptual y de apertura propia de toda invención 
debe rimar con el lenguaje abstracto del cuanto y del 
número, de las jerarquías y la esquemática propia de 
las configuraciones técnológicas. En este sentido no 
se requiere conocer y gobernar a cabalidad cada una 
de estas entidades5 sino operar en un meta-nivel, 
más abstracto que orienta y define el sentido del 
constructo. Acceder a este logos técnico otorga la 
libertad para operar en un campo más complejo 
vinculando sentido y materialización, arte y ciencia.

3-5
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NOTAS

1.	 Garantiza un total independiente de nuestra capacidad de 
reconocerlo. Todo aquello que ignoramos (que no somos 
capaces de ver) comparecerá de igual modo como una re-
sultante. 

2. “La fiesta consoladora” que declara la Carta del Errante 
(1976). “Consolar quiere decir revelar constantemente a los 
hombres cogidos por las tareas del mundo, el esplendor 
que llevan en ellos, el fulgor de esa pura posibilidad antes 
de toda elección; de esa posibilidad de hacer y de alcanzar 
toda realidad no obstante las culpas, los errores, los éxitos, 
los crímenes y aun la alegría admitida”.

3.	 Platón, La República.

4.	 El designio debe ser preferiblemente poético. Tal vez no 
se trate de una (pre) imagen sino de un desconocido que 
se construye en el transcurso. La imagen se define en el 
transcurso o dialéctica de las partes. El lenguaje, es aquí, el 
campo del diseño. 

5.	 Lo que corresponde al diálogo con otras disciplinas, sino 
comprender su rol y su ubicación dentro de la figura mayor.

fig.1	 Ciclo del diseño. Este ciclo puede tener escalas de 
recorrido muy diferente. Desde observar-dibujar, 
plegar un papel o maquetear un espacio, hasta 
configuraciones más complejas que conjuguen 
diferentes espacios y lenguajes (tecnologías). La 
incorporación de la técnica, como forma de avanzar 
en este ciclo (la flecha en el diagrama, que opera 
como un logos técnico) permite ampliar el ciclo, 
articulando realidades mayores. 

fig.2	  La figura de doble diamante5 como flujo de diseño. 
“Dynamics of divergence and convergence” de Béla H. 
Banathy (1996). Este modelo tiene innumerables 
versiones y adaptaciones contemporáneas. Banathy 
afirma que el diseño se constituye como una tercera 
vía para acceder al conocimiento, separada del Arte y 
de la Ciencia.

fig.3	 Variación del encuadre o ampliación.

fig.4	 Variación del punto de vista o rotación (en la 
invención tridimensional de la imagen).

fig.5	 Variación en la recursión o potencialidad fractal de la 
estructura pictórica. 

fig.6	 Control que desarrolla el pivoteo en una rótula (der.), 
descalce y dial (izq.)

fig.7	 Control que desarrolla la idea de la pintura 
como entidad tridimensional, “objetivizando” la 
manipulación en una suerte de réplica abstracta en 
miniatura.

fig.8	 Control que iconiza las dimensiones manipulables 
utilizando el mismo lenguaje pictórico, en una suerte 
de extensión formal.
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Origen

El taller de obra se inicia con la fundación de la 
Ciudad Abierta. Esa fue la primera experiencia que 
tuvimos, época en que dedicábamos media jornada 
de trabajo en los talleres de la escuela y media jornada 
en Ciudad Abierta. Ahora evidentemente ha tenido 
muchas variaciones sobre la cantidad de alumnos 
que participaban, pero se ha mantenido hasta el día 
de hoy una realidad: el taller de obra es una opción; 
para los estudiantes no es parte del currículum 
obligatorio sino que, es una elección voluntaria. En 
general esto ha funcionado muy bien, porque el que 
quiere participar de una construcción de una obra 
1:1, tiene que ser alguien que tenga ganas de hacerlo, 
pues requiere de un evidente ímpetu de parte de 
los participantes.

Repaso sobre el taller de obra: 
del origen a la investigación

david jolly
Arquitecto
Doctor Universidad Politécnica de Cataluña
Profesor e[ad] PUCV

se realiza un recorrido sobre los orígenes del 
taller de obra en la e[ad], sus proyecciones 
académicas, en investigación y la importancia 
de la obra en la formación de arquitectos. el 
taller de obra en esta escuela, tiene una serie 
de particularidades que invitan a detenerse y 
reflexionar sobre él.

palabras clave: taller de obra - formación - 
investigación - ciudad abierta
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El taller de obra presenta un giro en la enseñanza 
que cambia radicalmente el régimen de un taller 
de arquitectura tradicional, qué quiere decir esto, 
los talleres de arquitectura están centrados en el 
estudiante y está todo hecho a la medida de él y su 
labor termina dentro del horario académico. Por el 
contrario, el taller de obra es una experiencia que 
parte al revés, porque la medida está en lo que la 
obra requiere, no en el estudiante. Esto funciona 
igual tanto para estudiantes como para profesores, 
por ejemplo tenemos que hormigonar y las clases 
duran hasta las 5 o 6 de la tarde, pero el hormigón 
tiene que terminarse, entonces estamos hasta las 
9 de la noche. La medida es la obra y la lección es 
someterse a los requerimientos de la obra.

En el taller de obra se constatan varios fenóme-
nos. Actualmente, tiene una jornada de 4 días a la 
semana, que no superan el tiempo que permite el 
curriculum o el creditaje, pero se trata de jornadas 
intensas y presenciales. No resulta que un estudiante 
participe la mitad, aquí si alguien no asiste al 80% 
simplemente no puede participar, porque no adquiere 
el ritmo de la obra. 

Junto con eso, lo que hemos logrado con la obra 
es que se adquiere algo de la dimensión de la vida. 
Nuestros estudiantes almuerzan en Ciudad Abierta 
y se genera un espacio de convivencia real, con 
belleza, se encarga por turnos quién cocina, qué se 
almuerza, es grato, esto ocurre en la Sala de Música 
y el ambiente de trabajo también es muy agradable, 
porque erigir una obra tiene un aire de prosperidad 
enorme, entonces se participa en conjunto de eso.

Taller de obra y la investigación en arquitectura

Los primeros talleres de obra nacían de los requeri-
mientos de la Ciudad Abierta y lo que hemos experi-
mentado en estos últimos 2 años, es que el taller de 
obra se ha hecho en el marco de una investigación 
Fondecyt Nº 11140640 “Forma arquitectónica en 
hormigón armado realizado con moldajes flexibles”. 

Ha sido una concurrencia de una obra en la Ciudad 
Abierta que se requiere, el Pórtico de lo Huéspedes, y 
junto con eso hemos hecho coincidir aquello que la 
investigación quiere lograr: una estructura constituida 
por hormigón armado con moldajes flexibles, o sea 
hemos hecho calzar la obra que se quiere construir 
con una materia de investigación.

Evidentemente una obra de estas característi-
cas, no es posible que se construya en todas partes, 
porque es difícil encontrar una obra que nosotros 
hemos llamado de término abierto, es decir, una 
obra que parte pero no se sabe de antemano su 
término; una obra que es concertada de antemano 
no se puede detener ni desviar, en este caso sí, es 
un cierto privilegio que tenemos en Ciudad Abierta, 
que nos da la posibilidad de investigar en verdadera 
magnitud y con una obra que se va a habitar, no se 
trata de un ensayo que se va a destruir, porque en 
muchas partes se investiga y los ensayos que se hacen 
a escala natural después se tienen que destruir. En 
este caso la investigación se va a habitar. 

Respecto al Fondecyt, la mayoría de sus avances 
con los moldajes flexibles en hormigón hasta el 
momento, se han llevado a cabo en el ámbito de 
un laboratorio o en la industria del prefabricado, 
pero no a partir de una obra que se realiza en un 
lugar determinado y en condiciones normales de 
construcción. La investigación que dirijo tiene ese 
punto muy importante porque quiero probar con el 
uso de los moldajes flexibles, que se pueden utilizar 
en una obra corriente, porque los otros dos ámbitos 
son especiales, no corresponden régimen común y 
nuestra propuesta es que esta tecnología esté unida 
a un propósito arquitectónico que se puede realizar 
a cualquier parte y se podría construir en cualquier 
obra. Esa realidad la podemos experimentar, hasta 
el momento, en la Ciudad Abierta y probablemente 
en ningún otro lugar. Es tan así, que nuestros amigos 
Suizos vienen una vez al año a participar en el taller 
de obra con nosotros porque en Suiza pueden ha-
cer obras 1:1, pero una vez terminada la tienen que 
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desarmar porque no pueden permanecer como 
obras habitadas, una investigación a escala natural 
es casi inexistente.

Taller de obra y la experimentación

Nuestra realidad, si uno la piensa desde el punto de 
vista creativo se da desde una cierta disputa, porque 
la realidad creativa se da disputando con otros; con 
la aparición del mundo virtual, que trajo consigo la 
computación, perdió prestigio el mundo de las tres 
dimensiones y de la experimentación, por ponerle 
un nombre contemporáneo, “análogo”. Si bien la 
computación es una herramienta poderosísima, 
evidentemente no lo es todo, porque habitamos en 
un mundo edificado que está construido en escala 
1:1. La herramienta computacional con todo su po-
der tiene una cierta exactitud, puede transmitir una 
cantidad de datos enorme, pero también tiene una 
debilidad enorme en el paso a las 3 dimensiones, 
tanto en la formación de los arquitectos como en 
la realidad que concibe. Lo que cuesta mucho en un 
estudiante, es hacerlo crecer de manera que vaya 
entendiendo que todo lo que representa, sea un 
dibujo, croquis, plano, etc. no es el fin en sí mismo, 
sino que es el edificio y esta es la mayor dificultad 
en la formación de un arquitecto. 

Gracias a la computación hay una facilidad para 
hacer aparecer figuras, pero el problema es que esta 
capacidad es exponencialmente mayor a la posibilidad 

de construirlas. El paso que suple el taller de obra es 
su experimentación con matrices. En el caso de los 
moldajes flexibles ocurre un hecho curioso porque 
hasta ahora no se ha podido inventar un altogarit-
mo computacional que prediga la conducta de la 
tela con la argamasa y más aún existe un problema 
básico con la fabricación, que aunque se predijera 
la conducta de la argamasa con la tela, ocurre con 
algunos programas computacionales, en relación a 
la forma, logran obtener una forma “óptima”, pero 
no se sabe cómo se podría construir. 

Si bien existen programas para obtener la forma 
óptima, no se sabe necesariamente cómo construirlas, 
en ese sentido, la experimentación en un taller de 
obra trae la obtención de nuevas formas posibles y 
al mismo se sabe cómo obtenerlas. Además, lo que 
otorga esta experimentación es conocer lo que no 
se puede obtener, principalmente por el trabajo 
realizado con los modelos, pues lo que no se obtiene 
con el modelo no se va a obtener en 3 dimensiones, 
entonces no se invierte el tiempo, trabajo y materiales 
en algo que no se va a lograr. 

La existencia de un taller de obra hace que en la 
formación de un estudiante de arquitectura tenga los 
dos pies: la computación y la medida de lo posible en 
la realidad material. Eso es muy importante porque 
después es imposible proyectar algo que no se podrá 
construir, en ese sentido en términos de la formación 
es potente y es lo que valoran los estudiantes que 
participan en nuestra escuela y desde el extranjero.
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	 Todas las imágenes pertenecen al archivo personal 
del autor.



Valparaíso y el continuo intento de permanencia

Cuando Sísifo llegaba casi hasta la cima de la mon-
taña cargando con la gran roca a sus espaldas, po-
siblemente solo se le pasaría una única cosa por la 
cabeza: descansar. Pero la frustración le embargaba 
al ver que casi tocando con los dedos el final de su 
gran esfuerzo, todo volvía a empezar. Esta ha debido 
de ser durante mucho tiempo la sensación de los 
porteños con Valparaíso. Terremotos, incendios, 
inundaciones y un lugar agreste ávido de expulsar a 
todo morador, han generado durante sus casi cinco 
siglos una tensión que, siempre que parecía haber 
sido controlada, ha vuelto a romper por algún lugar 
y de la forma más insospechada. 

Si bien esta relación de tensión con el territorio, 
con el lugar, ha sido en la mayor parte de los casos 
causante de numerosas desgracias y males, no menos 
cierto es que también ha sido la causante de una 
fisonomía admirada por todo el mundo. Y es que 
el genius loci1 de Valparaíso ha trascendido desde la 
realidad material hasta la propia sociedad, generando 
una forma de habitar exclusiva de esta ciudad. 

Un patrimonio resultado de una excepcionalidad

El lugar de Valparaíso, entendido en el más puro 
sentido aristotélico como la envolvente inmóvil que 
determina un espacio con un orden racional propio, 
ha delimitado un contexto con una razón de ser 
propia, confiriéndole de una materia ordenada según 
su propia lógica, según su propia topogénesis2. Esta 
lógica personal tiene no solamente la capacidad de 
generar nuevas arquitecturas, sino de trasformar las 
arquitecturas impuestas. En este sentido, se pueden 
observar con cierto asombro los numerosos intentos 
que ha tenido la ciudad de ser “normativizada”, es 
decir, de ser configurada según un orden exógeno, 
algo que nunca se ha conseguido. La aplicación de 
diferentes leyes de habitaciones, formación de co-
misiones de viviendas o la demolición de ingentes 

El patrimonio de Valparaíso: 
de la topogénesis a la topofilia

pablo-m. millán-millán
Arquitecto
Doctor Universidad de Sevilla
Investigador e[ad] PUCV

valparaíso es una ciudad que por pura lógica 
nunca debía haber sido tal. desde sus orígenes 
se ha ido observando cómo el lugar en el que se 
asienta ha generado una continua tensión que 
persiste hasta el día de hoy. esta tensión ha sido 
la generadora de una realidad material y social 
excepcional, un unicum que justifica plenamente 
que llamemos a valparaíso ciudad patrimonial. 

palabras clave: patrimonio - valparaíso - 
vivienda obrera - topogénesis
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modelos habitacionales han sido algunos recursos 
utilizados por la administración central para poder 
“meter en cintura” una ciudad con una forma de 
ocupación propia. Posiblemente esta falta de enten-
dimiento de la propia lógica de la ciudad porteña ha 
sido la causa de estos reiterados intentos fallidos. 

Actualmente son muchos los elementos materiales 
que componen la riqueza patrimonial de Valparaíso: 
ascensores, edificios emblemáticos, etc., pero no 
cabe duda de que el simple tejido residencial es el 
mayor y más amplio elemento patrimonial. Su propia 
historia y su resistencia a los avatares naturales y de 
transformación han ido generando una arquitectura 
propia, un modelo de ocupación vertical singular que 
se puede reconocer como elemento patrimonial con 
todas sus singularidades. 

El patrimonio como realidad viva 

Esta doble realidad de la ciudad descrita anterior-
mente (excepcionalidad material-excepcionalidad 
social) es fundamental para poder conocer el valor 
identitario que encierra. En la actualidad son mu-
chos los teóricos del patrimonio que afirman que 
el tiempo de las “puestas en valor” ha terminado 
y se requiere urgentemente pasar a “poner vida” 
al patrimonio. Este es el sentido que el geógrafo 
chino-norteamericano Yi-Fu Tuan3 dio al concepto 
topofilia, las relaciones afectivas y emotivas que da 
el hombre a un determinado lugar por razones de 
sus experiencias personales en él. 

En este sentido los cerros son un referente, dado 
el hecho singular de identificar en cada uno de ellos 
históricamente un barrio. El tejido social de los habi-
tantes es referente en cuanto a una vida intensa en 
relaciones de vecindad. En los cerros, el rellano de 
una escalera es un punto de encuentro, un pequeño 
espacio horizontal libre es un campo de juego y un 
balcón es el lugar privilegiado desde el cual observar 
la inmensidad del océano. Habitar los cerros es vivir 
jugando, como decía Manuel Casanueva4, es una nue-
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va forma de ocupación del espacio arquitectónico, 
hecho que tendrá lugar en la vivienda vertical. Aquí 
toma especial relevancia el concepto de patrimonio 
como forma de vida singular en un contexto singular.

La necesidad del reconocimiento

Seguramente decir a un porteño que la casa en la 
que vive es un elemento patrimonial podría causarle 
risa, habida cuenta de que el concepto de patrimo-
nio que perdura en la mayor parte de la población 
es la figura decimonónica del elemento singular y 
virtuoso, concepto que ha calado desde la propia 
Ley de Monumentos Nacionales. Igualmente podría 
ser ridículo hablar de las bondades de estos mode-
los habitacionales, cuando la mayor parte de ellos 
han sido el resultado de tomas ilegales y respuesta 
a unas deprimentes condiciones higiénicas. Si bien 
todo ello es cierto, no menos lo es la necesidad de un 
reconocimiento de estas singularidades como valor 
patrimonial por parte de la administración para que, 
poco a poco, vaya calando a la propia gente que los 
habita. Lejos de hacer delimitaciones artificiosas, fruto 
del desconocimiento de la propia realidad, esta será la 
única forma de conservar un patrimonio vivo y vivido.

NOTAS

1.	 Según la mitología romana, eran los dioses del lugar, adop-
tándose este concepto en arquitectura como los caracte-
res identitarios que hacen singular un lugar concreto. 

2.	 Muntañola, Josep, Topogénesis. Fundamentos de una nueva 
arquitectura. Ediciones UPC. Barcelona, 2009.

3.	 Tuan, Yi-Fu, Topofilia, Ed. Melusina, Madrid, 2007. 

4.	 Casanueva, Manuel, El barrio acantilado como identidad de 
Valparaíso. Universidad Andrés Bello. Valparaíso, 2011.

fig.1	 Colectivo Acosta. Dibujo del autor. 

fig.2	 Colectivo Acosta. Fotografía del autor. 

fig.3	 Calle Cañería. Playa Ancha. Foto de Felipe Quirós. 

fig.4	 Cerro Monjas. Foto del autor. 

fig.5	 Proyecto de habitaciones. Expte. 366 de 1915. Archivo 
Municipalidad de Valparaíso. Inédito. 

fig.6	 Proyecto de habitaciones. Expte. 703 de 1915. Archivo 
Municipalidad de Valparaíso. Inédito. 
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El proyecto proponía unidades habitacionales de 
12.000 a 15.000 habitantes con viviendas y equipa-
miento básico. Concluido este proyecto, que orde-
naba volúmenes en torno a centros comunitarios 
y al Camino La Pólvora. Luego, nos preguntamos 
quiénes y cómo se habitarían tanto los interiores 
como los espacios comunitarios. Esta pregunta nos 
condujo a un determinado segmento socioeconómico 
y cultural, que se nos decía que serían los proba-
bles habitantes de esta urbanización en la cima de 
Valparaíso. La indicación sobre los habitantes que 
probablemente vivirían en estos edificios y casas, 
nos abrió un campo de estudio sobre su forma de 
vida, tanto urbana como rural. En el desarrollo de 
este estudio, nos encontramos con arquitectos de 
una consultora que estaba empezando a estudiar 
las casas para un grupo de familias, y les propusimos 
incorporar los estudios que habíamos realizado, en 
el que nosotros nos encargaríamos del proyecto 
arquitectónico y del proyecto de habilitación social, 
y ellos se ocuparían de la gestión administrativa y 
económica con las instituciones correspondientes.

Comenzamos a estudiar el caso del Comité Los 
Pinos. Este es el primer encuentro fortuito en el 
que se encuentra el estudio con el caso urbano. Al 
relacionar el grupo de personas que constituían el 
Comité Los Pinos y consultado el Serviu, propietario 
del terreno donde se pensaba construir las viviendas, 
calculamos que se requerían 30 familias y luego de 
algunos hechos fortuitos se logró completar el cupo 
necesario y poder postular a ese terreno.

Y así fue como se formó el comité Los Pinos-Estre-
llita Naciente, que postularon al terreno en el quinto 
sector de Playa Ancha en Valparaíso para conformar 
un condominio para 30 familias.

Luego vinieron la revisiones del proyecto en DOM 
y Serviu para obtener los subsidios correspondientes 
y, mientras nosotros nos reuníamos con los comités, 
les explicábamos cómo eran las casas, los patios, sus 
propósitos y objetivos, lo que formaba parte del plan 
de habilitación, por otro lado, la consultora gestio-

Proyecto 30 casas mínimas 
en Valparaíso

juan purcell
Arquitecto 
Profesor e[ad] PUCV

todo partió con un proyecto urbano que 
desarrollamos en la escuela de arquitectura y 
diseño de la pucv, que proponía el desarrollo 
habitacional de valparaíso en torno al camino 
la pólvora, que es el último tramo del corredor 
bioceánico entre el atlántico y el pacífico y que 
corona el anfiteatro de valparaíso. este era un 
proyecto académico, que consideraba solamente 
los aspectos que le interesaba desarrollar, 
distinto a un proyecto arquitectónico/urbano, 
que debe considerar toda la realidad, pero que 
sin embargo se llevó a la realidad.

palabras clave: vivienda social - proyecto 
arquitectónico - valparaíso
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naba en Serviu y en DOM la revisión y aprobación 
del proyecto arquitectónico.

Por distintas razones, todo este proceso con los 
comités que empezó el año 2005, se prolongó hasta 
el año 2011 en que se hizo la ceremonia de entrega 
de las casas a las 30 familias.

En estos 6 años, también se produjo la coyuntura 
que permitió la continuidad de esta cadena de he-
chos fortuitos. El Minvu por asignación directa de la 
Ministra de la época, otorgó los recursos necesarios 
para su construcción por considerarlo un proyecto 
de extrema relevancia. Consideramos éste también 
un hecho fortuito, por cuanto el mismo Serviu nos 
había advertido que el proyecto era inviable.

No puedo dejar de mencionar aquí el encuentro 
con la empresa constructora que se adhirió a nuestro 
entusiasmo y colaboró prolija y eficientemente en 
la construcción del condominio y de cada uno de 
sus detalles. Esta es a grandes rasgos, la trayectoria 
del paso de un proyecto académico a un proyecto 
urbano, la transferencia de conocimiento de la uni-
versidad a la ciudad.

Pero ¿cuál era el contenido de este conocimiento 
que nos hizo perseverar en el proyecto durante 6 

años conjuntamente con las 30 familias? Nosotros 
pensábamos y seguimos pensando, que es un modo 
de mejorar la calidad de vida de las familias chilenas, 
y el tiempo que nos demoramos, que es ciertamente 
excesivo desde muchos puntos de vista, nos permitió 
por otro lado permanecer y asesorar a estas familias 
durante todo el proceso, porque creemos que la casa 
propia no es el término de la aspiración familiar, sino 
que es la plataforma necesaria desde la cual se puede 
mejorar la calidad de vida. Por eso, no bastaba con 
el proyecto y su explicación a las familias de lo que 
exige la vida en un condominio, sino que iba más 
allá, a su proyección con mejor educación, salud, 
trabajo, hábitos de convivencia, vida comunitaria, 
etc., conduciéndolas a su inserción en la vida urbana. 
Esta proyección no solamente consistía en traspasar a 
las familias estas ideas y objetivos, sino que también 
estaban contenidas en el proyecto, en la forma que 
tenían los espacios comunes, tanto aquellos de uso 
exclusivo como aquellos de uso común, y su relación 
con las casas.

Y así es como el proyecto desde su generación 
tuvo la capacidad para recibir las ampliaciones de 
las viviendas que se le hicieron, como también la 
construcción del proyecto Balcón Productivo que 
realizamos conjuntamente con la Escuela de Diseño 
y con el FOSIS. 

La articulación entre la carrera de Diseño y el 
FOSIS, también fue un hecho fortuito porque a raíz 
de los cursos de postgrado del Magíster Ciudad y 
Territorio, nos vinculamos con el Ministerio de De-
sarrollo Social y el FOSIS. Esta relación múltiple entre 
el Magíster y la carrera de Diseño de esta Escuela, el 
Ministerio de Desarrollo Social, el FOSIS y Ciaspe en el 
marco del convenio Chile-México, lo vemos también 
como un hecho que se suma a esta serie de hechos 
fortuitos que empezó con una idea en la Escuela de 
Arquitectura y que celebramos con la construcción 
del Trabun Mapu que ha implementado el Programa 
de Autoconsumo del FOSIS para estas 30 familias del 
Condominio Social Los Pinos-Estrellita.fig.1	 Maqueta de tres casas y patio.
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fig.2	 Fundaciones.

fig.3	 Muros y tabiquerías.

fig.4	 Patio de juegos. 

fig.5	 Pasaje de acceso.
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El Comercio ambulante en las ciudades latinoame-
ricanas comúnmente es considerado una práctica 
contracorriente a los órdenes del urbanismo tradicional, 
es signo de informalidad que promueve delincuencia, 
desorden y contaminación construyendo un perfil 
negativo de la figura del vendedor ambulante. Como 
resultado de esto, el capitalismo urbano propone 
medidas exclusivas para erradicar el ejercicio de 
vendedores ambulantes de los centros históricos 
y comerciales de las ciudades motivados por una 
visión higienista, apuntando a la exclusividad, revita-
lización y saneamiento de ciertos sectores urbanos. 
Principio de gentrificación propio de las ciudades 
latinoamericanas que promueve entre otras cosas 
exclusividad de los usos del suelo que conlleva a una 
escasa actividad pública en la ciudad.

 Por otro lado, a comienzos del siglo XX aparece 
un grupo de diseñadores urbanos que promueven 
la diversidad de las prácticas en la vida pública para 
aumentar la calidad del espacio por medio de la rei-
vindicación de la vía peatonal como espacio público. 
Ideas contrarias a las prácticas contemporáneas del 
capitalismo urbano, que ve la vía como un espacio 
productivo. Diseñadores urbanos como Jane Jacob, 
Jan Gehl, Jesús Martín-Barbero proponen lo que 
podríamos llamar espacio plural donde, las cuadras 
pequeñas, los personajes públicos, personas de 
distintas edades, el uso flexible del espacio urbano 
y la arquitectura efímera apuntan a la diversidad de 
prácticas y con ella la calidad de los espacios públicos 
desde el punto de vista cooperativo. Este grupo de 
investigadores principia la pregunta acerca de la 
verdadera importancia del comercio ambulante en 
las ciudades. 

Comercio ambulante

El comercio ambulante se define como aquel inter-
cambio económico que se realiza de manera esta-
cionaria y pública. Estacionaria porque los objetos 
que le dan lugar tienen la cualidad de ser móviles 

El rol del comercio ambulante en las 
dinámicas urbanas. Una mirada objetual

el comercio ambulante en latinoamérica 
comúnmente es desplazado de los centros 
históricos y comerciales de las ciudades, por 
considerarse una práctica contradictoria a 
políticas de higienización y seguridad ciudadana, 
creando un perfil negativo de la figura del 
vendedor ambulante, eximiéndolo de funciones 
sociales. en este contexto los nuevos estudios 
de diseño urbano impulsados por jane jacobs, 
jan ghel y jesús martín-barbero a propósito 
de la diversidad urbana, las prácticas sociales 
sustanciales y la valorización del flujo peatonal 
distinto a lo productivo, abren la posibilidad 
de replantear la importancia de este tipo de 
prácticas para el desarrollo de la vida pública 
urbana desde un punto de vista cooperativo. esta 
investigación, pretende relevar las incidencias 
sociales y espaciales de la construcción efímera 
del espacio de los vendedores ambulantes en 
valparaíso, enfatizando el análisis de las formas 
objetuales con las cuales se apropian/inscriben 
en el espacio urbano, promoviendo la utilización 
flexible del espacio público.

palabras clave: diseño urbano - espacio público - 
comercio ambulante - arquitectura efímera

manuel toledo
Diseñador Industrial 
Profesor e[ad] PUCV
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logrando construir diferentes tiempos y pulsos; y 
pública porque ocupa el espacio público como lugar 
de intercambio; se exponen en la ciudad en una 
construcción espacial geométrica concreta (línea, 
intersección y punto) y simbólica del espacio que 
por sí solo no podría dar cuenta de una realidad 
social. Constituyendo identidad, historia y relaciones 
(Auge, 1993). Dicha construcción la protagoniza el 
objeto mueble como la unidad mínima de expresión 
de la práctica ambulante dando cabida a prácticas 
significativas, posibilitando el uso flexible del es-
pacio urbano visionando una ciudad más inclusiva, 
democrática, dinámica y acorde a los nuevos modos 
contemporáneos de vivir y decidir sobre la ciudad.

A través de tres casos se ejemplificará esta reali-
dad enfatizando en los objetos que se utilizan para 
construir su lugar y su relación con el contexto urbano, 
para evidenciar el rol de los objetos en proyectos 
urbanos más inclusivos, cooperativos y eficientes.

El foodtruck del “Compañero Yuri Zúñiga” al 
término del bandejón central de la avenida Brasil

Práctica ambulante tradicional y polémica que convoca 
tanto extranjeros como locales. El “Compañero Yuri”, 
personaje de la escena nocturna, es un actor urbano 
que despliega su lugar de venta al final del bandejón 
central de la avenida Brasil. En torno a un televisor que 
proyecta imágenes de contenido político, dispone un 
grupo de sillas que le dan lugar a los comensales que 
no tan solo recurren ahí para saciar el hambre sino 
para vivir la experiencia asociada a esta expresión. 
Este tipo de ocupación urbana semipermanente le 
obliga a recurrir a patentes y permisos municipales 
que le permiten tener beneficios respecto a su loca-
lización. Se dispone en torno a uno de los principales 
ejes cerro-mar de la ciudad cercano al terminal de 
colectivos de calle Pudeto, en un espacio abierto 
contenido circularmente por el término de la calle. 

La cocinería de la Señora Marta a un costado de la 
calle Bellavista en el plan de Valparaíso

Práctica ambulante cotidiana que convoca apro-
ximadamente 20 comensales recurrentemente. La 
señora Marta es un actor de confianza que desplie-
ga una humilde cocinería todos los sábados a un 
costado de la calle Bellavista, entre avenida Brasil 
y calle Salvador Donoso; ésta se resguardada ante 

1
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los ojos de la multitud que cruza la calle Bellavista 
generando intimidad en lo público. Esta práctica 
tiene una temporalidad reducida: dos o tres horas 
por sábado, lo cual hace necesario la portabilidad 
mínima para la expresión máxima de la cocinería, que 
la constituyen un grupo de mesas y sillas, toldo, dos 
fogones y un grupo de implementos para cocinar que 
le permite generar dos tipos de lugares: un frente de 
exposición y dentro de la misma unidad, distinguir 
al comensal con la mesonera configurándose como 
un servicio urbano.

Grupo de colectiveros “Esperanza” en Petrobras de 
calle Chacabuco con Rodríguez

Práctica ambulante cotidiana que reúne al grupo 
de colectiveros en la vereda interior de la Petrobras 
de calle Chacabuco con Rodríguez. Estos se juntan 
alrededor de una mesa (que permanece tirada en la 
calle durante todo el día y la noche apoyada contra 
una señalética), aproximadamente a las 18:00 horas 
para compartir un sándwich y un café. Es un momento 
que los aísla de la rutina, un tiempo de abastecimiento 
del cuerpo y del automóvil. 

Estas expresiones construidas que dan cabida 
al hombre son la unidad mínima de una identidad 
objetual centro de las dinámicas asociadas a estas 
prácticas en la escena social. Los objetos permiten 
construir marcos y lugares de intimidad y confianza 
que especializan lugares públicos de servicios es-
pecíficos, generando un pulso o rutina urbana. Los 
objetos urbanos son la nueva forma de repensar, 
replantear, y reconstruir ciudades más cooperativas.

Los casos anteriormente expuestos describen 
una relación objetual con la vida y construcción de 
lugares diversos en la escena pública; estas formas de 
habitar en lo público (leve, efímero y móvil) podrían 
ser una solución a los inconvenientes espaciales de 
proyectos urbanos actuales. 

fig.1	 Cocinería conformada por tres mesas, 5 sillas, dos 
fogones y un quitasol. 

fig.2	 Foodtruck “El compañero Yuri Zuñiga” ubicado al final 
del bandejón de la avenida Brasil. 

fig.3	 Colectiveros Petrobras calle Chacabuco con 
Rodríguez. Tiempo de descanso para abastecer el 
cuerpo y el automóvil. 

fig.4	 Carros vernaculares Trasformación de carros de 
supermercado para la venta de té, café o sándwiches. 
Son un servicio para los mismos comerciantes 
ambulantes que permanecen todo el día en el 
espacio público.
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Nombre
Grupo 
humano

Actividad Compra
Objetos dis-
ponedores

Objetos utilitarios Apoyos Temporalidad Simbólico

Compañero 
Yuri Zúñiga

Extranjeros 
y locales, 18 
a 40 años.

Alimentos 
preparados

Sándwich, 
completos y 
bebidas.

Foodtruck

Equipamien-
to foodtruck, 
plancha a gas, 
freidora, mesón, 
dispensadores.

Sillas

Miércoles 
a sábado, 
9 p.m. a 4 
a.m.

Público Político

Cocinería 
Bellavista

Clientes 
frecuentes, 
personas sin 
hogar.

Alimentos 
preparados

Legumbres Mesas y sillas

Fogones, 
indumentaria 
básica de cocina, 
colador, olla, 
basurero, cucha-
rones, platos y 
cubiertos.

Quitasol
Sábados, 
12 a.m. a 3 
p.m.

Íntimo Familiar

Colectiveros 
Chacabuco

Colectiveros 
“Esperanza”, 
34 a 56 
años.

Alimentos 
preparados

Sándwich, 
té o café

Mesa
Lunes a 
viernes, 6 
p.m.

Público Reunión

fig.5	 Cuadro comparativo social/objetual, local 
“Compañero Yuri Zúñiga”, “cocinería Bellavista” y 
“colectiveros Chacabuco”.

fig.6	 Paseo peatonal Bellavista, entre calles Errazuriz y Av. 
Brasil. Comerciantes ambulantes de frutas, verduras y 
ensaladas preparadas.

fig.7	 Carros vernaculares. (Ver Figura 4).
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Seminario e[ad]: Tres ciclos de encuentro: 
Urbanismo, Arquitectura y Diseño, 
del territorio al objeto
maría paz urrutia
Arquitecto
Profesora e[ad] PUCV

marcelo araya
Diseñador Industrial
Doctor Universidad Rey Juan Carlos
Profesor e[ad] PUCV
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el pasado 20 de octubre, finalizó el seminario 
“tres ciclos de encuentro: urbanismo, 
arquitectura y diseño, del territorio al objeto”, 
de carácter abierto, donde cada ciclo dio lugar 
a dos o tres sesiones con importantes exalumnos 
de nuestra escuela. 
el seminario buscó reflexionar sobre el estado 
del arte del oficio, inmerso en su contexto 
particular, levantando la metodología y 
procesos de diseño mirado desde un proceso 
contemplativo y de observación, llevando tal 
postura al campo práctico. establecimos un 
recorrido desde lo más amplio, como la zona, 
la ciudad y el barrio, donde podríamos tener 
injerencia como diseñadores y arquitectos, 
hasta la escala más reducida, pero no por ello 
menos importante, como la de los “objetos” para 
habitar y usar. 
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En las sesiones de urbanismo, se contó con la 
presencia de Marcelo Ruíz, Sergio Baeriswyl e Iván 
Poduje quienes nos expusieron las problemáticas 
actuales y la metodología de diseño de la ciudad. 
Recogiendo experiencias personales, dieron cuenta 
de las dificultades del tratamiento del espacio pú-
blico en un país complejo, sísmico, centralizado, de 
crecimiento acelerado y desmedido, problemáticas 
que ponen en juicio la planificación. 

¿Qué hacer, cómo y quiénes son los encargados 
de producir cambios en el contexto urbano? Ruiz 
nos responde: “Para abordar los proyecto urbanos, se 
requiere un plan con proyectos que tengan la capacidad 
de revertir las tendencias. Este plan debe acelerar las 
obras de infraestructura urbana, en especial a aquellas 
referidas al transporte. A lo anterior hay que agregar 
la producción de espacio público y la revitalización de 
barrios rezagados del Gran Valparaíso. Otro aspecto 
relevante es la diversificación tecnológica en materia de 

transporte, como lo son ascensores, teleféricos, tranvías, 
trenes y metros que tienen la ventaja de no depender de 
la urbanización, no competir por el mismo espacio público 
y permiten llevar a cabo operaciones de reconfiguración 
urbana. Colocar en marcha este plan, requiere de la re-
cuperación del sentido original de la política; esa política 
que nace con el origen de la ciudad. Requiere debate, 
acuerdos, urgencia, capacidad técnica y por sobre todo, 
colocar a los más vulnerables en el centro de los planes.” 

Baeriswyl, por su parte, da pistas para lograr esa 
modificación: “El destino de las ciudades está, más bien, 
determinado por la capacidad de ellas para organizar 
y direccionar acciones entre todos los actores, compar-
tiendo una mirada común expresada en un plan. Este 
plan debiera tener como objetivo primordial mejorar las 
condiciones de vida de sus habitantes y, de paso también, 
hará que la ciudad sea más competitiva, inteligente o 
bella, pero ante todo liderando cambios enfocado en las 
personas.  Lo anterior es una meta común de cualquier 

	 Miguel Eyquem 	 Cazú Zegers
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El segundo ciclo se centró en el croquis de ob-
servación, aquel dibujo detenido y pensado sobre el 
territorio y los gestos, siendo un camino para llegar 
a la obra. Las conversaciones involucraron los pro-
yectos de los invitados Miguel Eyquem, Cazú Zegers 
y el equipo de Asistencia Técnica e[ad] y de cómo 
el método utilizado es, de algún modo, personal. 
Para Eyquem tiene relación con el amor con que la 
mano traza la línea: “No se va a hablar acá sino de la 
línea. El verdadero conocer no es con la cabeza, no es 
intelectual sino que es con el corazón, es atrapar y fijar, 
y para nosotros sería dibujar. Atrapar el asunto y fijarlo 
sobre líneas. Aprender la línea, es aprender la cosa en un 
golpe, es un instante en un golpe de ojo, es a través del 
corazón que lo recibe y la mano que lo fija. 

Todo lo que podemos decir nosotros sobre la línea 
para descubrir un mundo sin ser científicos, descubri-
mos la ciudad viva, con sus gentes, las líneas tienen una 
hermosura muy difícil de describir. Todos ustedes tienen 
algo que decir sobre esto, este encuentro sobre todas las 
dimensiones del espacio traídas aquí a nuestras manos.” 

Para Zegers, es ineludible un concepto que volverá 
a aparecer al final del tercer ciclo: lo más propio de 
cada uno es lo que se trae antes de ingresar al estudio 
de la arquitectura y el diseño,  y a este proto-diseña-
dor o proto-arquitecto es necesario oírle: “Tenemos 
que  aprender a construir un diálogo con el territorio. 
Reconocer a América como este gran don, donde está 
todo para ser nombrado. Esta es la lección que esta 
Escuela nos enseña. Fuimos formados con una matriz 
de pensamiento científico-artístico, donde el dibujo y la 
observación construyen un algoritmo propio, que forma 
relaciones para crear una obra. Hay que construir ciudades 
americanas sin tener miedo a la propia expresión y lo 
que uno trae adentro que es absolutamente valioso. La 

política pública, pero es el logro siempre más esquivo. 
Buscar modelos de organización y planificación con mayor 
sensibilidad  ciudadana e integralidad de las acciones 
de los actores públicos y privados, puede tributar en la 
construcción de nuevas formas de gobernabilidad, hoy 
ausentes en nuestras ciudades.”

Poduje finalmente ahonda en la necesidad de 
que nuestros oficios se preocupen de proyectar la 
ciudad de manera acertada: “El diseño urbano es una 
disciplina que está teniendo creciente importancia, y 
es por esto que es relevante discutir con los estudiantes 
cuáles son las claves para el desarrollo del oficio, pues 
la ciudad no se diseña como una casa, ésta tiene aristas 
más complejas y a otra escala. Por lo anterior, si queremos 
buenos resultados, es vital que los arquitectos estemos 
donde se toman las decisiones, en la política y  en cargos 
públicos y de esta manera nuestra opinión permee las 
variaciones que va teniendo un lugar.”
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	 Andrés Garcés	 Sylvia Arriagada
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Escuela te da los elementos y herramientas para seguir 
un camino propio.”

Sin embargo es necesario desarrollar el método 
de la observación y en este sentido los diseñadores 
y arquitectos son una especies de rabdomantes, que 
requieren leer lo que el entorno les dice: “A propósito 
de la captación de los impulsos emanados del territorio 
y la espiritualidad de los lugares en medio de la aridez 
del desierto (para el diseño del museo minero), es que 
coleccionamos los elementos (piedras, tierras y maderas) 
que nos permitieron llegar a un diseño propio del lugar, 
muy cercano a los objetos vernáculos creados por la 
reiteración del uso y de su consagración en el tiempo.” 

Finalmente, las sesiones de diseño contaron con 
la participación del arquitecto Cristián Valdés, quien 
señala que no hay diferencia entre arquitecto y dise-
ñador, pues considera como condición del hombre 
el pensar naturalmente su soporte –el mueble– y 

su cobijo –la casa– construidos con la cercanía y el 
cariño de las cosas cotidianas: “Los muebles en tiempos 
isabelinos prácticamente no importaban, pero en el siglo 
XVIII, el diseño de muebles se convierte en algo fantástico, 
por otro lado si pensamos en un barco no sabemos cuales 
son los muebles, prácticamente todo sirve. En fin, existe 
una relación con las costumbres y economía, el mueble 
tiene que estar sujeto a toda esa contingencia, donde el 
diseño está presente en el asunto, con gente que hace que 
el diseño aparezca y tome valor. Lo más importante de 
todo esto, es la emoción, creer en lo que se está haciendo. 
Esa es la enseñanza de esta Escuela que yo la recibo, no 
todos la reciben, yo la recibí.”

De la misma manera que se confunde el límite 
entre diseñador y arquitecto, el último invitado, el 
diseñador Hernán Martínez Dorlhiac, establece una 
conexión directa entre el ser humano y el diseñador 
y considera la enseñanza de esta Escuela como una 

	 Cristián Valdés 	 Sergio Beriswyl
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vía de conducción de los conocimientos anteriores 
y experiencias propias, grabadas profundamente 
en nuestro cuerpo e intelecto: “La Escuela inicia a 
los estudiantes en el oficio y les enseña a profundizar a 
través de la observación. Esta es la clave para perma-
necer, aprender y comunicar. Por otro lado, las travesías 
dan a cada uno su temple, tras padecer físicamente la 
extensión, la dimensión y el detalle. En nuestro oficio, 
el diseño no siempre se encuentra en el componente 
industrial muchas veces se ejerce desde lo artesanal, y 
en ese campo es donde se encuentran las mejores vetas 
y cosechas. En la obra todo importa: las matemáticas, 
el cálculo, los modelos tridimensionales, las fundaciones, 
las deformaciones, las tensiones de las membranas y por 
sobre todo la luz. En cada entrega toda esa orquesta 
interpreta lo que nadie oye pero donde todos habitamos.”

Por último, nos damos cuenta de la diversidad de 
caminos que se encuentran en las disciplinas de la 
arquitectura y el diseño. Sin embargo, mediante las 
experiencias expuestas, reconocemos que tal rumbo 
tiene un hilo transversal dado por la enseñanza recibida 
en esta Escuela, aquella que se esculpe en el propio 
ritmo e inquietud, dando cabida en lo cotidiano al 
florecimiento del oficio.
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fig.1	 Sergio Beriswyl. Dibujo del Plan Maestro de Dichato. 
Propuesta definitiva de reconstrucción por los 
efectos del sismo del año 2010.

fig.2	 Miguel Eyquem. Croquis de la cordillera de la 
Costa. Perfiles de los cerros sin achurar ni pintar. 
Interpretación de un dibujo original de Eyquem.

fig.3	 Cazú Zegers. Dibujo a partir de una observación sobre 
la flor de la cala, donde la línea recta es una curva en 
tensión.

fig.4	 Cristián Valdés. Dibujo de la silla A, cuyos vínculos 
están basados en la observación de una raqueta de 
tenis de madera. 

fig.5	 Hernan Martínez. Dibujo del sistema de velas de 
un barco y su condición frente al viento. Punto de 
partida de los diseños expuestos en la charla. 

fig.6	 Marcelo Ruiz. Proyección de crecimiento urbano 
desde la costa hacia el interior de la V Región.

	

	 Los seis dibujos de este artículo fueron hechos por 
María Paz Urrutia y Marcelo Araya.
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Saludamos al arquitecto, pues hoy –contra toda 
opinión– urge la arquitectura.

Al arquitecto que por ciencia o poesía recibe el 
tiempo que ve un destino. Trabajar por el destino 
–ciudad, país– es su labor. Por esa luz el acto es más 
complejo que la función y solo de él surge la forma.

Saludamos al arquitecto que ve y ejecuta la 
forma. No las formas –bastardizaciones que me-
diante ajustes externos abandonan el vigor de 
la realidad. Bastardizadores que se autodefinen 
realistas y cambian el destino y su presente en “lo 
que va resultando”.

Saludamos al arquitecto de la forma que alberga 
el acto cotidiano. Forma donde el misterio de la ma-
teria –con que se construye una obra– se denuncia.

Al arquitecto que encarna, en los casos, un destino, 
pues ve la escala donde comparece –múltiple– el 
presente y los casos se articulan.

Ver es un don y obrar su cálculo para que esa 
realidad se manifieste como forma.

Saludamos al arquitecto que mantiene ese 
principio. Principio que elabora el proyecto, que es 
abertura y sentido y, por tanto, poder para reunir y 
orientar en cada caso concreto los aportes de otras 
disciplinas y requerimientos de su medio y su tiempo.

Al arquitecto que de esta manera confiere a 
sus obras la real identificación. Arquitecto pues, y 
no servidor, de la homogeneidad y cantidad –las 
circunstancias de hoy.

Saludamos al arquitecto cuyo propio obrar se 
conforma en virtud de tales designios. Designios 

Arquitectura

instituto de arquitectura ucv
Dilemas (2), revista de ideas, año 1, enero 1967, p. 13.
Santiago de Chile.

que traen consigo una firma retórica cuyo secreto 
es el siguiente: la traición a la forma viene de dentro 
y no de fuera.

Saludamos a los arquitectos que en las mesas 
redondas de las planificaciones no se resignan a si-
tuaciones intermedias, pues asentados en el designio 
pueden realmente dar cabida y fecundar las otras 
disciplinas que de suyo no alcanzarían el misterio 
de la materia, la real escala y la forma.

Saludamos a tales arquitectos que no se resignan. 
Sin ellos el presente, sin forma, se debilita a pesar 
de las mejores intenciones y técnicas. Y el futuro 
en vez de ser justo riesgo, se convierte en oscura 
amenaza que debe conjurarse.

Saludamos al arquitecto que así se levanta a 
lugar los parajes rurales o urbanos.

Ver un destino significa, también, limitar. De 
suerte que la totalidad no es ya la suma de los bienes 
posibles. Tales renuncias constituyen la herencia y 
sabiduría de pueblos y ciudades.

Saludamos al arquitecto de esas renuncias que 
dan forma a la forma .

Es el canto el pudor.
El pudor con que el hombre ocupa y habita la tierra.
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	 Selección fotográfica de la vida en el Instituto 
de Arquitectura. © Archivo Histórico José Vial 
Armstrong.
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La presente edición de la revista Acto & Forma se terminó de imprimir en el mes de diciembre en los talleres de Ograma 
Impresores. Para la composición de los textos se usó la fuente Libertad en sus distintas variantes. El interior fue impreso en 
papel High Brite 52 grs. y la portada en papel hilado de 210 grs. Se usaron los pantones 275 U y Pantone Neutral Black U. 

Los versos que cierran esta edición pertenecen al poema “Las purificaciones” de Godofredo Iommi. (Taller de Investigaciones 
Gráficas, Escuela de Arquitectura UCV, Viña del Mar, 1984, p. 83.).
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alto bajo el castaño

este calor atrae lo lejano 

atravesado por tantos 

sueños

– los lugares tienen 

aún los nombres de la 

historia

pero no de sus destinos
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